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• I —Los que t e n é i s dinero, n o emprendá i s obras . Los que ; 
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Se murmura. . . 
. . .que en la función religiosa ce-

lebrada en el Vaticano con motivo 
de la conmemoración del décimo ani-
versario del Papa , como tal Papa, 
lucieron sus uniformes los represen-
tantes de España . 

. . .que de esa manera nadie cree-
rá que España es una República 
laica. .. . f -

. . .que al curazo de Veguillaa (Sa-
lamanca), le ha sentado como una 
bomba la multa de 300 beatas que 
le ha impuesto el gobernador. 

. . .que debieron haber embarcado 
en el "Buenos Ai res" los sefiores 
Berenguer, Mola, Albiflana, Cambó, 
Ventosa y otros. 

. . .que en el Gobierno hay mu-
chos que hablan de lo de Castil-
blanco y pocos que se acuerden de 
lo de Arnedo. 

. . .que el amigo Melquíades, al 
fin de su vida, tiene que arrimarse 
a Ler rouz para mendigarle un po-
qnit in de popularidad. 

. . .que don Manuel Azafia se apres-
ta a jugar la bolea a don Alecandru. 

_ _ P I N T O R E S C A 

L Q S M O N A R C A S D E H 8 P . 

arco de violin 
1. Año 1406. 
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Bello país debe ser... 
Quien diga que en B a t a se es-

t á mal, miente como nn bellaco. 
Ba ta es nn país de ensueño; lo 
mejor de la Guinea. N i se cono-
cen las fiebres malignas, n i la 
encefalitis, n i existen aguas pan-
tanosas, n i moscas venenosas, n i 
nada que atente contra la salud 
del prójimo. 

Ba ta es un país ideal, algo 
asi como la t ierra de J a u j a . Ni-
za, en el invierno, y Biárri tz , en 
verano. 

Nosotros j amás nos hemos vis-
to en Bata (si acaso en calzon-
cillos), pero los periódicos adic-
tos al Gobierno afirman que Ba ta 
es la Arcadia feliz. 

I Tendremos que envidiar a los 
"terr ibles delincuentes" que allí 
ha enviado el Gobierno f 

En las minas de Baracaldo 
se han sustraído unas ca jas de 
dinamita que, a pesar de las pes-
quisas de la "poli" , siguen sin 
aparecer. 

I Cristo, si aparecieran donde 
nosotros di jéramosI . . . (Pero con 
una mecha encendida!. . . 

Chari-vari 
I Has ta las hermandades re-

ligiosas se declaran en huelga I E n 
Sevilla han acordado no salir a 
hacer los pasos durante la se-
mana llamada Santa . 

La verdad es que se veía ca-
da tío ridículo con capucha.. . y 
cada borracho perdió. . . 

Este, más que rey, era 
una sabandija con trusa. 
L e declan "el doliente" 
porque tenia más granos 
que el puer to de Liver-
pool. 

Su reinado f u é una se-
rie de desastres y unas 
cuantas victorias sobre los 
portugueses y mahometa-
nos. 

E n aquel tiempo Juan 
de Bethencourt conquistó 
las Is las Canar ias , , y al 
regresar a la corte, rega-
ló una hermosa canaria al 
monarca. E r a un gran 
ejemplar de canaria flau 
ta. Tan to le gustó al rey, 
que se pasaba los días con 
la flauta en la mano, has 
ta el extremo de morir a 
los veintisiete afios, hecho 

trono siendo 
menor de edad, por lo que 
se encargó del reino su 
tio Fernando de Ante-
quera. 

Todo f u i a pedir de 
boca, mientras actuaba el 
regente, pero al ser mayor 
el regio mochuelo, se ar-
mó l a pr imer tremolina 
entre los hermanos del de 
Antequera , Enr ique y Juan, 
quienes querían ser los pri-
vados, y luchaban contra 
quien ya lo e r a : don Al-
varo de L u n a . 

Luchas , odios, chismes 
frailunos, mujeres, obis-
pos, conspiraciones, lios, 
más obispos, más líos. Se-
ría interminable esta re 
jscña si mencionásemos la 
de cosas feas que se hicie-
ron " i n illo tempore" . 

Sólo diré, que el rey, 
distraído con la segunda 
esposa que le habla bus-

Uos, pero, tras muchas 
conspiraciones, consiguie-
ron hacer que perdiese don 
Alvaro la real protección, 
y lograron que el mismo 
rey, ingi&to y bandido, 
como todos los reyes, fir-
mase la sentencia de muer-
te del condestable. 

F u é ejecutado el ex 
valido en Valladolid. 

Cuando comprendió que 
habla hecho una mala fae-
na, en favor de unos gra-
nujas, el muy cabrón del 
rey lloró como una histé-

w , „ - — r i c a , jr vió que las iba a 
cado el de Luna , doña Isa- pasar más negras que Caín 
¡j¡£ ' - Por tugal , dejó a entre los ambiciosos y cu-bel de 
éste en mala situación. 

Chocaron las tropas de 
los infantes con las del 
condestable y las del rey, 
I cerca de Olmedo. 

Fueron vencidos aqué-

loa ^ 
ras que le rodeaban. 

Sin dos pesetas, y con 
la corona enganchada en 
la percha de su real ca-
beza, murió el desagrade-
cido Juan I I en 1455. 

Se asegura... 
. . .que 1* Emiliano Iglesias espe-

ra una rehabilitación parecida a la 
de Dreyfus . 

. . .que los radicales-socialistas 
continúan a zarpa la greña. 

. . .que Pérez Madrigal desafia a 
Rodrigo Soriano a un match en el 
Cirfco; Pnce . ' 

. . .que hay quien apuesta a fa-
vor del viejo payaso. 

. . .que hay quien juega por el jo-
ven tonto. 

. . .que, a lo mejor, ent re los dos 
hacen llorar. 

. . .que Marcelino Domingo resul-
ta más festivo que ellos... por ser 
" domingo 

. . .que el Gobierno se está que-
dando a obscuras en el asunto presu-
puestos. 

. . .que Cordero ha ofrecido poner 
un enchufe. 

. . .que la Victoria K e n t no quie-
re desterrar de su indumentaria el 
albornoz. 

— L o que usted me propone, herma-
na, no sé si podrá ser. | Yo en mi vida 
me Us he visto de tan gordas! 

H a y que tener formaliá, com-
pares. 

L a casualidad ha puesto er 
nuestras pecadoras manos una fo-
to de los jesuítas españoles pa-
seando por las calles de Austria, 
y vemos con regocijo que han 
sustituido el sombrero de t e j a por 
el castizo "hongo". | Chulones que 
son los padres I 

A lo mejor carabean la sotana 
por los pantalones de talle, el 
manteo por la pañosa bordada, 
y les vemos haciendo la compe-
tencia a Antonio Casero y al al-
calde Bico, que es más chulo que 
un ocho. 

Oiga, señor Nuncio: "Escón-
dase y diga que no le han visto." 
Se muevo usted más que " L a Che-
lito", y es más locuaz y verbene-
ro que un piano de manubrio. 

E n fiestas, banquetes, home-
najes , recepciones, pasacalles y 
funciones más o menos cachupi-
nescas, se le ve a usted. Parece 
el perejil , que se encuentra en to-
dos los guisos, o el jueves, que 
siempre eBtá en medio.. . en me-
dio de la semana. 

Verdad es que es usted gua-
po, galante, apuesto.. . (apuesto a 
que se hallan conformes todos los 
ministros); pero, 1 caray, ya es-
t á bien la cosa! n í a está bien, 
monseñor Tedeschini!! 

Don Miguel de Unamuno pa-
rece que se ha curado de la fo-
bia que sentía contra Lerroux. 

El que no era correligionario 
ni de sí mismo, acabará enrola-
do en las huestes de 1' Emiliano 
y el Lacandru. 

Un hi jo del ex kaiser se pre-
senta candidato a la Presidencia 
de la Bepública alemana. 

Estamos viendo a uno de los 

hi jos menores de don Alfonso dis-
putándole el puesto a Alcalá Za-
mora. 

Los señores Maura y Galarza 
se han tirado los trastos a la ca-
beza. 

¡Cómo "cambean" las cosas y 
los hombres! Hace unos meses es-
taban a par t i r . . . un comunista. 

Telegramas de Pa r í s comuni-
can que don Alfonso de Borbón 
ha llegado a un acuerdo con el 
rey de los carlistas. 

E l pacto dicen que se firmó 
una noche de Carnaval. 

¡Es tar ían borrachos! 

E l ex rey de España, don Al-
fonso de Borbón, ya no juega al 
"Polo" . Ahora le ha dado por pa-
t inar . 

T a hace bastante tiempo que 
el pueblo español le mandó a pa-
t i na r ; lo que pasa es que él no 
lo entendió has ta el 14 de Abril, 
que se lo hicieron ver muy cla-
ri to. 

La magia divina que supo pa-
rar el sol con Josué, abrir el 
Mar Boj o al paso de los israeli-
tas, conservar vivo a Jonás den-
t ro del vientre de una ballena y 
dar de comer a muchos hambrien-
tos con sólo tres panes y dos po-
ces, i por qué no impido los ro-

.. bos sacrilegos y los malos t ratos 
•que las imágenes están recibien-
dcÑjpor parte de los impíos la-
d ronfea? i Qué hace la Virgen de 
EzquiojJa que no se da un paseíto 
por España , y nos laTga unos 
cuantos milagrjtos que impidan 
estos hechos b&chornosos? Que 
hace fr ío, i verdad? ¡Ahí Pónga-
se gabán y bufanda , abrigúese y 
ba je , b a j e a este valle de lágri-
mas, que esto se está poniendo 
perdido. 

Habló Lerroux y no nos con-
venció. Vimos en su elocuente dis-
curso al político hábil, al Boma-
nones de la Bepública, Bobrado de 
habilidad y fa l to de consecuencia. 

Nosotros, que nos hemos en-
tusiasmado muchas veces con el 
Lerroux auténtico, con aquel em-
perador del Paralelo, que aconse-
j a b a a las masas "quemar los Be-
gistros de la Propiedad y levan-
tar el velo a li.s monjas para ele-
varlas a la categoría de madres", 
no podemos transigir con el Le-
rroux actual, que pide respeto y 
tolerancia pa ra los irrespetuosos 
e intolerantes eclesiásticos. 

L a Cámara se ha reunido en 
sesión secreta pa ra acordar el su-
plicatorio de March. 

I No les parece a ustedes que 
ya va siendo hora de que se acuer-
de a la lúa del día los castigos 
que se deben imponer a los polí-
ticos y generales responsables de 
todas las calamidades que pade-
ció Españaf 

E n los Juzgados de Barcelo-
na se ha presentado una denun-
cia contra el cura de la iglesia, 
del Carmen, Pedro Ruscalleda, 
por haber intentado abusar de un 
a é ó Ü I ' t f g í ' V t f j S & l f f i 

N i tiempo ni papel sellado 
merece este perverso cura. Sólo 
una operación: Cortarle de cuajo 
los atr ibutos masculinos y col-
garlos en lo más alto de la ve-
leta. 

— E s e conejo es de tu mujer , ¿ver-

| P i | § r - : ' 1 §11 
—¿Cómo lo ha conocio? 
—Porque lo conoce todo el pueblo, Ayuntamiento de Madrid



Un "Concorso" comercial 
Mstftrlco-naclonal 

( Y a recobramos el sueño 
desde Diciembre perdido 1... 
£1 alcalde madrileño 
autor del milagro h a aido. 
Cabe ser republicano 
y hallar milagros a mano. 

Colmo de los disparates 
•ra, indiscutiblemente, 
que el de los escaparates 
—Concurso tan conveniente— 
no se hubiera celebrado { 
después de estar anunciado. 

Los extraños se reian, 
creyendo no iba " d e veras" , 
y, | hay que ver lo que dirían 
las «aciones extranjeras I. . . 
/Alégrate , corazón I 
| S e ha salvado la Nación 1 

Pero . . . U n " p e r o " hay que 
Ese Concurso genial [poner, 
debe el carácter perder 
dr simplemente local. 
Por justicia habrá de ser 
declarado nacional. 

Y para contribuir 
al éxito que se espera, 
nos vamos a permitir 
indicar, a la ligera, 
ciertos "ob je tos" que son 
dignos de la Exposición. 

De "Gu t i é r r ez" la camisa, 
todo " c a c a o " el f a ldón ; 
se la manchó el rey Felón 
por marcharse tan aprisa. 
Cobarde y bandido, son 
sinónimos de Borbón. 

Los procesos incoados 
por responsabilidades, 
y que serán terminados 
en las fu turas edades. 
No se ha hecho Fernando " P ó " 
para los que me sé yo. 

Pistolas cuya tenencia 
causa graves desazones. 
L a s usan, con preferencia, 
pistoleros y ladrones. 
Se encontrarían a cientos 
requisando los conventos. 

U n a estadística extraña (? ) 
de la canallesca grey 
que labora Contra España 
con el oro del ex rey. 
Mientras hay en el Congreso, 
de charlatanes, exceso. 

" E j e m p l a r " ¿republicano? 
hipócrita y criminal, 
que abraza con una mano, 
y en la otra esconde el puñal. 
N o tiene la culpa él, 
sino quien le da cuartel. 

Cédula " p o b r e " del rico 
que oculta renta y dinero. 
Y otra " r i c a " de un obrero 
que está manejando un pico. 
Y un letrero que "convenza" 
I Viva la poca vergüenza 1 

El recibo de la casa 
triste, sucia, miserable; 
aire, poco; luz, escasa. 
Y la portera insociable. 
Recibo para cobrar 
con trabuco o con " s t a r " . 

Como " número " | escogido 
habrá géneros var iados: 
el aceite, bien medido; 
los garbanzos, bien pesados. 
Y podremos muchos dias 
adquirir | hasta judias I 

Con centinelas armados, 
y en un estuche de plata, 
nuestros ojos, asombrados, 
mirarán y n a patata , 
con el siguiente " r ec lamo" : 
"Cua t ro pesetas el g ramo" . 

Con los objetos citados 
y otros de " g u s t o " como ellos, 
podrían ser instalados 
escaparates muy bellos. 
Los que hagan, serán bonitos, 
pero no tan baratitos. 

Y con los cuatro mil duros 
para premios anunciados, 
podían salir de apuros 
varios obreros parados. 
De los que "exponen" a miles 
las calles de los madriles. 

R I C A R D I T O 

A N A T E M A V A N A T £ M A / 

Anatema contra vosotros, cavernícolas, fa lsos cristianos, 
miserables, fieras sin conciencia. Anatema contra vosotros, 
Inicuos clericales q,ue ornáis con lujos asiát icos los Iconos 
de vuestros cultos, mientras dejáis morir de hambre y frfo 

a los pobres niños abandonados. 
Anatema contra vosotros, cuadri l leros de la religión cató-
lica. La religión de las fiestas suntuosas , fiel reflejo de las 
paganas orgías. Vuestras fiestas, en las que gastáis más oro 
q,ue sería preciso para salvar de la muerte a muchos niños, 
librar la honra de muchas mujeres y evitar la existencia de 
» Infinitos malheohores. 
Anatema contra vosotros, malos pastores, que entre sedas y 

gemas glosáis la tragedla del pobre Rabí. 
No veis miserables, aquel niño que empuja, yerto de f r fo , las 
puer tas de vuestro templo. Miradlo, Infames; sus débiles ma-
nos Imploran vuestra ayuda; sus pobres ojos, Intensamente 
abiertos, buscan en viuestros pechos la verdad de esa oruz 
que lucís ornada de brillantes. Ese niño es el hijo del pue-
blo; del pueblo que te permite vivir, miserable y falso apóstol. 
Ese niño angustiado, que muere Junto a la gótica f an fa r r i a 
de tu Iglesia es el f r u t o amargo de tu moral Infame, de esa 
moral qiue estigmatiza, que posterga, que siembra dolores 

y hace florecer eternos odios. 
Y la madre de ese pobre niño; todas las madres flageladas 
por tu credo; todas las desgraciadas que concibieron sin la 
gracia de Dios, ni el marchamo de los sacerdotes, son las 
verdaderas madres. Las únicas Dolorosas en el calvario de la 
vida. Esas pobres madres, que llevaron el f ru to del amor 
humano por los zarzales del camino, son las Imágenes san-

tas , las imágenes que purificó el dolor y la miseria. 
Esas son las que bendice el evangelio de la Naturaleza; el 
evangelio que tú pisoteas con el lujoso adorno de tus san-
dalias áureas obispo soberbio y envilecido por la riqueza. 
No veis, fa l sos continuadores del Nazareno, que el nlno ham-
briento será el hombre de mañana; el hombre que os a r ro -
j a rá del templo a latigazos, como Jesús a r ro jó a los merca-
deres. No veis que esa muje r doliente que estigmatizáis es la 
madre del hombre; es la madre del porvenir; porque en su 
fecunda matriz se funden el ansia de libertad y de J.ustlcia. 

¡Anatema! i Anatema! 
Yo apagaré el cirio en el a ra del templo, yo rasgaré el velo 
del tabernáculo y alzaré la hostia consagrada en la f e del 
progreso. Yo, el pueblo, haré tizones con tu carne podrida, 
El día del gran Juicio no es un mito católico; el día del j u i -

cio, es el apoteosis de la revolución social. 
¡Anatema, Infames, anatema! 

Vosotros pudisteis remediar el hambre con la riqueza Inútil 
de vuestros templos. No quisisteis hacerlo. Fuisteis falaces, 

malos y ambiciosos. Vuestra norma fué la riqueza. 
¡Anatema! ¡Anatema! ¡¡Anatema!!. . . 

Moriréis bajo el peso de vuestro oro; sobre vosotros se de-
r rumbarán los templos, y sobre las nuinas emergerá, augus-
ta , la cruz del Cristo que murió en el suplicio por rebelarse 
ante el despotismo de los t i ranos y no doblegarse ante los 

viles sacerdotes. 
Y aquel rebelde, crucificado por vuestros antecesores, des-
clavará su diestra para esgrimirla sobre vuestras carroñas 

amenazadora y Justiciera. 
Y en los labios exangües del mártir palpitará otra vez la vida 

para lanzar sobre vosotros las terribles palabras: 
¡Anatema! ¡Anatema! ¡¡Anatema!! 

Las coplas Idel sacristán 
P o r los llanos de la Mancha, 

triste y abatido va, 
cabalgando en parda muía, 
un obeso sacristán. 

Lleva el trabuco en la m a n o ; 
en la cintura, el puñal ; 
una boina en la cabeza 
y las alforjas detrás. 

Torvo es su ceño y mirada. 
Pesado su cabalgar. 
No come, canta ni bebe 
nuestro obeso sacristán. 

I Cuando el sacristán no bebe, 
muy mal está el sacristán I 
Por fin empina la bota, 
y echa en el mulo el ronzal 

Y mientras lía un cigarro, 
se pone el hombre a cantar 
las coplas que Luis de Tapia 
publica en " L a L ibe r t ad" . . . 

" Y a se van los jesuítas 
por el camino adelante; 
pero poco adelantamos 
li aquí se quedan los frailes." 

"Serviste a la Dictadura, 
y eres hoy un gran señor. 
Por tu amistad con un cura, 
te han hecho gobernador ." 

"Franciscanos y agustinos 
siguen con la tripa llena. 
I Con la falta que está ha-

[ciendo 
esta gente en la Gu inea l " 

" | Ay, puñal y trabuco 
del alma mial 

Volved al escondite 
de sacristía. 
Que don Manolo, 

magreando a los curas, 
se queda solo." 

" i Adiós, ilusiones mías I 
¡ Adiós, viejo campanil I 
Que ya faltan pocos días 
pa recoger las sandias 

que sembré en el mes de Abr i l . " 

" P o r mi cobardía en Jaca, 
fué estupenda mi carrera. 
Por mi cobardía en Jaca, 
he pescado una car te ra ." 

" P o r falta de monises 
y generales, 

s° ha quedao Alfonsete 
sin sacristanes. 
; Arrea, muleja, 

no caigamos en manos 
de la pareja 1" 

Política deportiva 
En el campo de " L a s Cortes" 

los "encuent ros" se celebran. 
"a f ic ión" sigue intrigada 

'as variadas incidencias 
i que da lugar el sitio 

de los "equipiers" que alternan. 
Lerroux, "delantero cen t ro" ; 
Albornoz, "extremo izquierda" ; 
"medio centro", Miguel M a u r a ; 
don Melquíades, "a-la dere-
Caballero y de los Rios [ c h a " ; 
forman en la "delantera" , 
con Casares y Domingo, 
que le dan vigor y fuerza ; 
Azaña y Prieto se ofrecen 
como la ideal pareja 
que son Ciríaco y Quincoces, 
la "internacional de fensa" ; 
y Besteiro (don Jul ián) , 
esforzado "guardameta" , 
el Zamora que detiene 
cuanlos balones le llegan 
del equipo Cavernícola, 

•flfllcuyas "pe lo tas" se estrellan 
^ e l " m a r c o " que defiende 

el catedrático de Etica. 

—Pero, bueno—nos dirán 
los amigos que nos lean—, ^ 
{estáis hablando de " fú tbo l 
0 de política " se r i a"? 
Pues todo es uno y lo mismo. 
Nuestros primates se encuentran 
como un " o n c e " definido, 
en que cada uno " j u e g a " 
a su modo, y hay quien "corre 
" la l inca" izquierda o derecha, 
y el que "dr ib la" velozmente, 

el que " p a s a " y el que " c e n t r a " 
y el que " c h u t a " o " t i ra a gol 
con intenciones aviesas. 
¿Que con los pies es el juego? 
Pues con los pies se gobierna 
a ratos, y en la política 
y el " fú tbo l " se dan "cabezas . 
"Equ ip ie r s " y gobernantes, 
aun cuando "en forma" se 
corren el mismo peligro [crean, 
cuando los "empates" llegan, 
y pueden también caerse 
"con todo el equipo" a cuesta». 

1 Gracias a que la República 
tiene la "primer Defensa I . . . 

DON SANCHO 

Ayuntamiento de Madrid



COSAS DE LA MONARQUIA DESDE LA RESTAURACION HASTA EL PAJ 0 LERO DIA—EN QUE LA REVOLUCION-TIRO AL ULTIMO BORBON 
T G o n t i n u u v . o n . y 

Como gracias a las trapisondas de Pr imo de Ri-
vera, el Borbón se juzgaba seguritó en el trono 
y veia al país completamente engañado, juzgó 
oportuna la visita de un mouarca extranjero, para 
que luego hablasen los periódicos de las agencias 
3 sueldo, del estado floreciente y progresivo de 
España. Fue invitado el rey de Italia, y se pre-
sentó en Madrid el 7 de Junio. H u b o sus juer-
guecitas ¡talo-españolas. Se derrocharon unos mi-
les de duros, y salió encantada la familia de Vic-
torio limármele de cuantos actos se celebraron en 
su honor. Primo de Rivera y sus compañeros de 
circo hicieron muchos y muy divertidos números 
cómicos, en los que el "salvador de E s p a ñ a " de-
mostró, una vez más, que era todo un payaso. 

Como era de esperar, el proceso contra Beren-
guer y Navarro, por el derrumbamiento de la Co. 
niandnncia de Melilla, tuvo un final francamente 
desastroso. Todo lo que ante el temor a la ira 
popular era amenazador contra el general funes-
to, al afirmarse el mando de los borbonistas, Ve 
convirtió en agua de borrajas. El fallo que >!ió 
el Consejo Supremo de Guerra y Marina tenia 
todo .el aspecto de un pastel digno de la fiesta 
onomástica de Alfonso. A Berengucr se le sepa-
raba del servicio activo y a Navarro se le absol-
vía. Los destrozados cuerpos de las víctimas in-
moladas por la torpeza de estos hombres, se po-
drían de vergüenza entre los breñales africanos. 

El 3 de Julio firme Alfonso un decreto de amnis-
tía e indulto, pues con esto esperaba atraerse mu-
chos elementos,. a quienes había hecho perseguir 
inicuamente. Días después era levantado el des-
tierro a los señores Unamuno y Soriano. Todo 
era entonces pretender dar la sensación de equi-
librio y paz, gracias a los " t r u c o s " del pintoresco 
Primo. También hubo regalitos para toda la real 
"entuza . Al infante Baviera y Borbón le pusie-
ron el Toisón de Oro, y al principé Jenaro le 
concedió el Directorio la nacionalidad española, 
para que el angelito pudiese enchufarse en las 
arcas de la Nación' y pescar unos milloncejos, que 

dicho sea de paso, le hacían mucha falta. 

Con el cinismq que caracterizó al sistema de des-
gobierno llevado a cabo por el Directorio, el día 
'5 de Julio volvió a ser teniente general en ac-
tivo el funesto Berenguer. | Qué les parece! ¡ S e 
podía llegar más lejos en desvergüenza? A eso 
habia quedado reducida toda la gran farsa del 
proceso, la sentencia y el respeto a l . país. Por 
eso luego el señor Dámaso fué un lacayo del cí-
nico Borbón. Por eso ahora el pueblo debía obli-
gar a que se cumpliesen las leyes con los pode-
rosos, como se cumplen, sin paliativos, con los 

desheredados de la fortuna'. 

Pues, a pesar del reparto a los pillastres oabile-
lcños, en las cercanías de Tetuán, de Xauen y 
casi a las puertas de Melilla, se realizaban serias 
operaciones de las que no salían muy bien para-
das nuestras tropas. Eso era rotunda prueba de 
que en las regiones que no se tenían compradas 
las cabilas se ponía mal la cosa. Entonces pensó 
ti " ta lentudo" Primo que era imposible preten-
der comprar a todos los rífenos, y decidió que 
empezasen las evacuaciones. El rio de sangre y 
oro que costaba a España aquel mal terreno, 
habia sido inútilmente derrochado, como se de-

mostraba al abandonar terrenos. 

Berenguer siempre fue un fresco imponente y un 
desagradecido enorme. Sin pensar en que el Di-
rectorio había vulnerado leyes y engañado a Es-
paña para salvarle, empezó a conspirar contra 
Primo y los otros tíos. E11 el Palace Hotel de 
Madrid, los generales Berenguer y Sarabia, con 
otros altos jefes y algunos políticos, trataron de 
buscar la fórmula que les permitiese t irar al jere-
zano y colarse ellos en los dominios de la juerga 
y la riqueza. Pr imo supo lo que sucedía, y cas-
tigó con seis meses de arresto en el castillo de 
Guadalupe a Berengucr, y cuatro en el de San 
Marcos (San Sebastián) a Sarabia. [Tota l , nada l 

Lobos ent re lobos, no se muerden. 

C O H E T E S ^ 
El ex rey bandolero sigue 

las juergas en que derrocha 
el oro que robó a España. E s 
en Oriente donde van a go-
zar ahora la presencia de Pa-
sos-Largos. 

Sólo cambiará una letra 
en Egipto, su persona: [mió" . 
E n España ha sido un "mo-
Alli va en clase de " m o m i a " . 

Conformes con el admira-
do maestro Zozaya: 

" H a y demasiadas fieras, y 
ha llegado el momento de que 
despierten los domadores ." 

Jabalíes y chacales 
están, cada vez, más fieros. 
¡ N o pueden los "domadores" 
limpiarles el comedero ? 

Porque resulta incompren-
sible, absurdo y francamente 
suicida que España pague a 
sus mortales enemigos mil pc-
setazas mensuales para ayuda 
de sus infames maquinacio-
nes. 

Suavizando un poquito el 
viejo cuento, podemos decir-
les: 

Mal está que se introduzcan 
en nuestra casa a . . . " comer" . 
Pero, | carambaI, ¡limpiarse 
"los dedos" en el portier? 

Mas, hay otro Pérez, te-
rrible también, pero aquí en 
casa. U n Pérez que se dedica 
a la obstrucción y al escán-
dalo. 

E s cosa de dedicarle 
a Pérez un "madr iga l " , 

• a la vez que colocarle 
un bozal. 

Pa ra Manuel Cordero, los 
gobernantes de ahora ' necesi-
tan diez años para que pueda 
apreciarse su labor. 

Aquí lo del bebedor 
al tabernero, su amigo: 
" S i tan largo me lo fias, 

echa un cuarti l lo." 

En principio—esto es, en 
teoría—causa gra ta impresión 
la lectura de los Presupues-
tos. Ya veremos después si 
es pintar como es querer, y 
si es tan fiero el león. 

Ahora que, eso de que en-
tre Guerra y Marina se lle-
ven un jpgllizco de pesetas 
614.568.828'79, es un poco 
" g o r d o " , cuando en Agricul-
tura, Industr ia y Comercio no 
lleguan a los cincuenta millo-
nes, y Clases Pasivas superan 
los "doscientos se ten ta" . 

Necesitan las naciones 
dar trabajo a los parados ; 
más trilladoras y arados 
que fusiles y cañones. 

S É É I É i l i 5 

Ya estamos en el 1925, otro añito borbónico y 
delicioso para la fastidiada España . Continuación 
vergonzosa de los anteriores. Ya estamos en el 
' 9 2 5 , y vamos a iniciar su triste desarrollo con 
el siguiente y gracioso acontecimiento: El Ayun-
tamiento de Madrid, a cuyo frente estaba el con-
de de Vallellano y las "conceja las" del Directo-
rio señorita Echarri , vizcondesa de Lla teuo y. se-
ñorita Calongc, preparó un homenaje a los al-
caldes cavernícolas nombrados por los secuaces 
de Primo, que visitaban Madrid para hacer en-
trega al Borbón de las insignias y álbum con 
que le nombraban alcalde honorario por el buen 
humor o la gracia de Dios. N o habia lugar más 

a propósito para tal . . . 

. .acto que el elegido por aquellos cretinos, y 
éste era el Palacio del Hiilo. El sitio era, sin 
duda alguna, el más a propósito. En plena borra-
chera, unos alcaldes pidieron al Borbón que les 
quitase el tercio de la Guardia civil que habia 
y pusiese otro en vez de aquel. Alfonso dijo que 
no, y entonces los alcaldes fueron entregándole 
la vara y dimitiendo en el acto. El Borbón vió 
'iuc se quedaba sin autoridades municipales, y 
temiendo un conflicto, gr i tó en plena desespe-
ración: " ¡Val le l lano, que cambien el tercio, que 
ya tengo cinco v a r a s I . . . " Todo se arregló y si-

guió el juergazo monárquico. 

1 - , * T . — • • t ^ * " « I P I I ^ 

EL DISCURSO DE UN CAVERNICOLA 

— E s t a República es un as-
co. Vivimos en un régimen. . . 

. . .dictatorial, opresor y fal-
to de libertad. 

. . .Porque, .vamos a ver : Si 
un periódico de derecha. . . 

.. .dice: " | Abajo la Repú-
blica y viva Alfonso X I I I " . . . 

El día 36 de Julio de 1934 juró ante el rey, la 
reina, los chavales y la Biblia en pasta, el grupo 
do generalatos que con Primo formaban el ridicu-
lo y lamentable Directorio. ¡ Q u é juramento ha-
rían? Nos decíamos asombrados. Pues los hechos 
demuestran a las claras que juraron burlarse de 
la Constitución, violar las leyes, engañar al pais, 
amordazar a la Prensa y ascender sin reparar en 
nada. Triunfar , derrochar a manos llenas el oro 
que necesitaba España, y proteger hembras cas-
,tizas, aventureros audaces, clericales trogloditas 
y a cuantos pudieran necesitar algún dia para 

tanto enredo y tan ta vileza. 

El 4 de Septiembre, parte del Directorio se tras-
ladó a Te tuán con objeto, según declan, de estu-
diar más de cerca el asunto africano. En realidad 
fué para que el " jefes! to" Primo se calzase dos 
cargos más : los de alto comisario y general en 
jefe de las fuerzas de ejército en operaciones. Asi 
es como aquellos " redentores" se enriquecían sin 
medida y esquilmaban a la Nación. Después, con 
preparar unos milloncetes para los jefes cabileños 
en rebeldía y unas migajas para los botafumeiros 
de turno, asunto arreglado. Primo cíe Rivera ya 
tenia cuatro cargos, a sabe r : jefe de Gobierno, 
presidente del Directorio militar, alto comisario y 
general en jefe del Ejérci to de Africa. | A h , v . . . 

marqués de Estel la I 

Como prueba de lo fresquísimos que son todos los 
bichejos de la real y pajolera casta, ahi va un bo-
tón de mues t ra : Con la solemnidad (1 ja , j a l ) y 
todo el aparato que para tales casos se usaba, el 
dia 22 de Febrero fué armado caballero el infan-
te Alfonso Borbón, hijo del infante Carlos. (Esc 
que se ofreció a la República como un limpiabo-
tas cualquiera.) ¡Armado caballero 1 11 Bah, qué 
sinvergüenzas! ¡Caballero el hi jo? ¡ N i por un 
cor t i jo! ; Ni era caballero el hijo, ni el padre, ni 
el espíritu s an to ! ¡ Q u é gentuza más guasona y 
rctefrcscal Para esos parásitos de casta no es ca-
ballero quien no se haya vinculado con la sifilí-

tica y gonocócica.. . ' 

i - — j s m 

...nobleza de pergaminos y " f azañas" sangrien-
tas. Ellos, casándose_ para vivir de la fea y rica 
mujer , gozando privilegios y cargos, gracias al 
descaro real y a la ninfomanía de muchas ilustren 
damas, siendo garañones o simples lenguófilos de 
locas y ricas beatas, viviendo de rentas que no 
merecen, por ser la gentuza más inútil de la crea-
ción, dando escándalo y pisoteando leyes y ra-
zones ; ellos son caballeros, porque entre sí dan 
en titulárselo y porque en el pellejo de un cabrito 
cualquier pintamonas les traza un escudito lleno 
de follaje, virguerías y estupideces como lema y 
razón de su nobleza. ¡Caballeros? (Caballeros. . . 

qué sinvergüenzas 1 
(Continuará.) 

A Rodrigúete el " C h a t o " 
le es imposible renunciar al 
papel d a viejo " t o n t o " del 
circo. A falta de otra origina-
lidad y ayuno de toda gracia, 
ha apelado al recurso de un 
chaleco, verde rabioso, que 
parte los corazones parlamen-
tarios. 

De aquella fiera "cor rup ia" , 
derribador de Gobiernos ( ? ) , 
queda, en resumidas cuentas, 

un "chaleco". 

Se ha suicidado, por cues-
tión de faldas, el sacristán de 
El Gordo. 

¡ Suicidarse un sacristán 
por cuestión de faldas, y con 
el divorcio a la vis ta? 

Cuenta que le tendría, y 
angelitos al cielo. 

Ya ha comenzado a charlo-
tear San Alejandro Lermux. 

Sus primeras palabras han 
'ido una plática florida. Una 
plática pronunciada en el Hotel 
Florida y que ha servido para 
darle al torito socialista una 
estocada _ hasta los gavilanes, 
como dir ía nuestro hermano de 
sacristía " E l Clarín". 

"Debéis dejar que vengan 
otros a nuestro lado—ha dicho 
.niiureñámente el ex jabalí del 
Paralelo—. No cometáis nun-
ca el pecado del egoísmo, " a u n 
que no sea más que para evitar 
que os ocurra lo que a otros 
elementos, que, por duplicarse 
en los cargos, son llamado* 
"enchufistas ". 

Y después de estas palabras, 
se acabó el primer sermón. 
Hubo oreja, vuelta al ruedo 

y ovación. 

El del Mortero, _ la momia 
bugallalesca y el t rágico Cier-
va están más " f a r rucos" e ilu-
sionados que nunca y conspi-
rando al lado de allá de la 
frontera. 

" D o n Quintín el Amargao" , 
" El iluso Cañizares" 
7 " E l terrible Pérez" . Tres 
arñichcscos personajes. 

Hablando del porvenir po-
lítico^ ha dicho un prohombre 
socialista: "Melquíades Alva-
rez no inspira confianza a las 
derechas ni a las izquierdas." 

N i en ambas "extremida-
ni en el centro, [ de s " 

Ya están hartos de veletas; 
no las quieren ni en Oviedo. 

. . . ¡que ocurre? 
ñores! . . . 

C O H E T E S 
Nuestro querido amigo el 

diputado por Valeneia Sigfrido 
Blasco pidió en las Constitu-
yentes una lista oficial de los 
célebres " enchufes ". 

Y la lista grande no apa-
rece. 

Y Sigfrido no insiste. 
¡ Q u é pasa, " c h é " ? 
No creemos que estas lar-

gas afaroladas obedezcan a ma-
nejos Alejandrinos, j Con las 
ganas que les tiene Don Ale a 
los "corder is tas" del Socialis-
mo I.. . 

Pero si asi fuese, hace muy 
mal el amigo Sigfrido en tra-
garse el paquete, porque " m á s 
necesita don Alejandro a los 
republicanos de Valencia, que 
los republicanos de Valencia a 
Lerroux ". 

¡ Estamos de acuerdo ? 

. . . ¡ ¡ya no existiría la Re-
pública 11 H e dicho. 

En vista del ojo clinico 
que disf ruta Miguel Maura, 
suponemos que el Gobierno 
pensará en él para agraciarle 
con el nombramiento de me-
teorólogo nacional. 

N o se merece otra cosa 
después de su acertada pre-
dicción con motivo del dis-
curso de Lerroux. 

Por justicia debe ser, 
y la justicia ante todo, 
y porque seria el modo 
de irse " a mandar l lover". 

L a Prensa ha registrado 
el hecho elocuentísimo: en 
plena Cuaresma ha bajado el 
precio del bacalao. Enhora-
buena. ¡A quién? A los más 
" interesados ". 

Al curoide, que, si es gratis 
el "bacalao" , se atiborra. 
Preguntádselo a las damas 
de buen ver, de Estropajosa. 

. . .Los dictadores rojos que 
padecemos suspenden el pe-
riódico.. . 

...con la libci'lád que nos 
dieran y la que nos toma-
ríamos... 

así 
. . .Hoy no existe u i tanto 
de l ibertad. . . 

. . .porque si a nosotros nos 
dieran libertad... 

Ayuntamiento de Madrid



OTRA HUELGA 
Año 

Una carga... Un toque... de. atención... 

Animaladas delfrargurM 

zoológico de L a Traca™ 

El cavernícola fll' 

E n nuestro parque zoológico 
tenemos un animal feroz. E s ma-
mífero ; tiene la piel gruesa y 
dura como el hipopótamo, el ri-
noceronte y el cerdo. E s un bicho 
de mucho cuidado. Y en vez de 
llamarse Pildain, Beunza o Gil 
Robles, se l lama Cavernícola. Tie-
ne la cabeza gorda, los ojos •pe-
queños, la boca muy grande, los 
labios monstruosos y las piernas 
cortas y zambonas. 

E s de afilada dentadura, de 
colmillos anchos y retorcidos, de 
eran olfato, vista perspicaz y 
lnrp"> de fias. 

Pretende ser cosmopolita, pero 
su gran placer estr iba en revo-
lotear por la puerta de los con-
ventos. Es, por lo general, urafio, 
poco comunicativo y enemigo irre-
conciliable de la luz y de la dis-
cusión. 

V a siempre acompañado de 
otros animales de su misma es-
pecie, a menos cuando se dedica 
a l a caza de una buena hembra. 
'Entonces se agita, monfl'oréa, er 
t r a y sale caracoleando cual pi. 
tro salvaje, y no descansa liastfc 
que la presa no ha caído entre 
sus garras. 

Mili ta siempre en el ejército 
de los que afirman "que más vale 
mafia que fuerza", y busca el 
t r iunfo en l a sagacidad y en la 
astucia. 

No le veréis j amás embrolla-
do en cuestiones de amor propio. 
Su prudencia y cautela es enor-
me, hasta el punto de que cam-
bia de conducta con l a misma 

facil idad que el Banco de Espa-
da nos estampilla la vida. 

Su casa tiene un exterior de 
Modestia que cautiva a los in-
cautos, y agazapado en ella cal-
cula serenamente sus combina-
ciones. 

Antes de salir a la calle ol-
f a t e a por uno y otro lado, y se 
escurre suave y lentamente entre 
la confiad^ muchedumbre. 

E s asunto muy difícil acosar 
a un cavernícola e imposible aca-
bar con la raza. E s tan osado, 
que, cubierta su cabeza con un 
gorro fr igio, llega muy fresca-
mente has ta las antesalas minis-
teriales. 

Cuando nos creemos tenerle 
amarrado, se desliza de nuestras 
manos y desaparece de nuestra 
vista. Cuando le conviene, apare-
ce por donde menos se pudiera 
esperar. 

E s voraz y enemigo de la car-
ne muerta. Su m a n j a r más codi-
ciado es el percebe. Su plato f a -
vorito el escabeche de cangrejo. 

E l cavernícola nace con los 
ojos abiertos y las uñas afiladas. 
Vive muchos años, y muere con-
servando, hasta el último momen-
to, los instintos de toda su vida. 

Hab la pausadamente, con cal-
ma, y su voz es mansa y caute-
l a . 

Duerme poco. 
E s t a especie animal tiene mu' 

chas variedades, sin que por elle 
pierda su carácter nativo. Por esr 
encontramos muchos cavernícolas 
que, con el mismo entusiasmo, 
vitorean a la República de don 
Manuel Azaña, como al Cristo de 
Miguelito Maura, don Pepi to San-
j u r j o y Sacanell. 

Diga usted; 
— E l lacre guarda los secretos; 

sin embargo, i qué lacre teme el 
tísico que venga y descubra un 
grave secretot 

—La-cre. . . a tura . CI — ' ) 
— i Por qué el t ío ese que no 

tiene ni una gota de sangre es-
pañola creyó que los españoles 
somos antropófagos ? 

—Porque le habían enseñado 
o' Anibal f u é uno de los prime-
ros vecinos de España. 

—i Por qué al Narizotas X I I I le 
gustaba el bacalao f 
—Porque lo confundía con las 

mujeres, tan to por el olor como 
porque se pone en-aguas. 

—4 Por qué Narizotas X I I I er« 
en ciertas ocasiones, par t idar io de 
una pa t r i a universal? 
—Porque así desaparecerían los 

ingleses. 

— i Y a qué hora quiere la marquesa 
que venga a confesarla? _ 

— Y o quisiera que me pillara en la 
hora tonta. 

E L C U E N T O D E I . A S E M A N A 

Viajaban en un coche de tercera 
de uno de los ferrocarriles de la fla-
mante Compañía del Nor te , un padre 
jesuíta, un pobre 
jcura rura l y u n es-
tudiante en medi-
cina. 

Los t res viaje-
ros iban con ver-
ando sobre asun-

tos Varios, discu-
tiendo todo lo di-
vino y humano sin 
que el jesuí ta y el 
estudiante lograran 
ponerse de acuer-
do en nada. Sólo, 
si, el cura rural 
repetía como un lo- j 
ro, afirmándolas, las 
opiniones del je-
suíta , recordando, 
con ello, la escena 

Aramis <y los 
dos curas en " L o s 
tres mosqueteros" . 

A s u n t o t ras 
cuestión, vinieron a 
discutir la posibi-
lidad o no de ha-
ber habitantes en la 
luna. E l jesuí ta la negaba rotunda-
mente, mientras que el es tudiante de-
cía que nada podía aventurarse sobre 
si particular por cuanto la ciencia no 
habia dicho a ú n su última palabra. 

E n esta discusión estaban culando 
il pasar por una estación de la linea 
<ubió al mismo coche un sujeto, al 
parecer labriego, el cual, desde el pri-

m e r momento, se puso a escuchar muy 
l ' i tentamentc lo que jesuíta y csludiau-

a te debatían. 

Y en medio de la discusión terció 
el nuevo pasajero diciendo: 

—Perdonen ustedes que un hombre 
tan palurdo como 
yo se inmiscuya, 
sin que me inviten 
a .ello. 

Los interpelados 
no contestaron, pe-
ro dieron a enten-
der, por su acti-
tud, que escucha-
ban complacidos al 
labriego, el cual 
con t inuó : 

—Según he podi-
do entender , aquí 
se discute si en la 
luna hay o no ha> 
habitantes. 

— E s o es—contes-
tó el estudiante. 

—Permi t an , pues, 
una pregunta , la 
contestación de la 
cual nos ha de dar 
la solución del pro-
blema. 

— D i g a usted. 
— E n la luna—di-

jo dirigiéndose al 
de la Compañía de Jesús—¿hay re-
sidencia de jesuítas? 

—I H o m b r e I | Eso no 1—se apresuró 
a decir "e l padre" . 

—Entonces 110 hay discusión posi-
ble—terminó dirigiendo la palabra al 
e s tud ian te—: Joven, dése usted por 
vencido; si en la luna no hay nin-
guna residencia de jesuítas, | es que 
en la luna ni hay ni pueden haber 
habi tantes I 

Una descarga... 

Caria de Fray Tabardillo ai 
sacrlstan de las m o n t a s 

j e mi pueblo^ 
H e r m a n o - Sacr i s tán : Me ale-

graré que a l recibo de esta misi-
va te encuentres c n la cédaia 
personal en el bolsillo, la sopa en 
la mesa y una ametral ladora en 
cada mano. Amén. 

Sabrás, hermano sacristán, que 
te escribo la presente pa ra que 
sepas de mí, y p a r a que t e vayas 
empollando de lo que ocurre por 
esta villa de los pimientos morro-
nes. ' 

Sabrás, hermano sacristán, que 
hace unos días estuve en los Ma-
driles, y que f u i a una sesión de 
las Cortes Constituyentes. Se es-
t a b a discutiendo lo de los jesuí-
tas, y me pareció ver que todo 
aquello que decían los diputados 
reaccionarios era una fa rsa . N o 
es tan fiero el león como la gente 
lo pinta, y aunque en la le t ra de 
imprenta esas víboras de la Com-
pañía de Jesús están expulsadas, 
la mayoría de ellas quedan en 
España agazapadas en espera de 
próximos acontecimientos. 

De F ranc ia tenemos buenas 
noticias, y no sería extraño, her-
mano sacristán, que dentro de 
pocos meses nos viésemos juntos 
en pleno campo y detrás de algu-
na mata esperando órdenes del 
cabecilla. 

Es to te lo digo con la mayor 
reserva," y para dar te una vez más 
una prueba de mi aprecio. 

Adiós, hermano sacristán. Da-
le muchos restregones a tu sa-
cr is tana y a la madre abadesa, 
dale muchos besitos a la boina, 
otro a la ametralladora, y tú ya 
sabes lo mucho que te aprecia tu 
hermano y reverendo lego, 

FRAY TABARDILLO 

P R E C I O S de 
Se reparte g' 
miércoles de C 
E l restó del ¡ 
gorda ejemplai 
te el día. P o r 
una chica.—Se 
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tora de A n i m a 
mero a t rasado 

'peseta! 

F u n d a d o r : 

— A q u í donde me ves, no ta rdaré mu-
cho en ser canónigo. 

—Si le descargo en la espalda lo 
que traigo escondido, seguro que le 
hago cardenal. 

• E l i lus t re 
Toribio Pérez 
corzonera, do 
niara que f u é 
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Año I 
P R E C I O S de V E N T A 
Se reparte grat is los 
miércoles de Cuaresma. 
El resto del año, una 
gorda ejemplar, duran-
te el día. P o r la noche, 
una chica;—Se dan cu-
pones, primas mercant i . 
les a las clases pasivas 
y a la Sociedad Protec-
tora de ¡Animales.—Nú-
mero atrasado, catorce 

'pesetas. 

PERIODICO PARA TODOS 
Organo de la H. Y. J. K. Portavoz de la aristocracia, la teocraola, la pluto-
cracia la burrocraola. la autocracia, la democracia, la acrobaola y la falacia 

SE PUBLICA LOS DIAS BI8IESTOS 

Wúm. 44928 
T A R I F A A N U N C I O S 
Mil pesetas la linea, 
quinientas "columna y 
dos duros plana.—Des-
cuentos especiales para 
canónigos entermos del 
hígado, y precios módi-
cos para señoras, niños 
y militare» sin gradúa-
ción. Se responde de la 
or tograf ix Gran acierto 
en la colocación de las 

haches. 

F u a d a d o r : D o n Ataúlfo Boñfguez del Abroñigal 
Redacción y Administración: Colón Colón, 34 Direc tor : Don Florencio Soplapuyas 

UNA 

\ E l i lustre señor don 
Toribio Pérez de la Es-
corzonera, doctor de cá-
mara que fué , de Marcol-
fo Apsbusgo-Lorena y co-
leccionista de p o s t a l e s 
pornográf icas , dió en la 
madrugada de ayer una 
bril lante conferencia en el 
paraninfo del Despacho ' 
Central de los Ferrocarriles 
Andaluces, a la que asis-
tieron, ent re varias perso-
nalidades del grupo agra-
rio, todos los limpia-vías 
del " m e t r o " madrileño y 

una nutr ida representación 
de directivos del "Spor -
t ing F . B . C., de Tome-
lloio. 

A fin de que nuestros 
lectores puedan apreciar la 
vastísima cul tura médica 
del notable profesor, tene-
mos mucho gusto en in-
ser tar integro, tomado al 
oído, su hermoso discurso: 

" Selectísimo auditorio, 
profano y no menos se-
lectísimos y dignos cole-
gas, que honráis con vues-
tra presencia esta sesión 
académica: me levanto emo 
cionado de veras, y muy 
difícilmente, a causa de la 
afección hemorroidal que 
me tor tura, para contes-
t a r con brevedad al emo-
liente discurso pronuncia-
do por el i lustre compa-
ñero y especialista en la 
caspa, doctor Silvestre F ru -
tos de Secano. 

Mi réplica, s e ñ o r e s 
míos, ha de a jus tarse al 
formidable tema que si-
gue : " L a encefalitis letár-
gica perpendicular > y su 
influencia en la gestación 
de los rinocerontes y la 
elasticidad de las sogas de 
pozo". Y unA vez puesta 
ya la primera piedra de 
mis aseveraciones a t ra tar , 
entiendo, pues, que debo 
entrar en mate r ia : 

"Or igen de la Encefa-
l i t is" . E s t a enfermedad, 
que era casi desconocida 
en España , hasta que se 
fundó la Sociedad de T r a n s 
portes en Vagones-Cubas, 
fué descubierta por Caifás 
en el año 1 -245 , yendo de 
cacería con " C u r r o Cú-
chares" . 

Encefalitis, conforme a 
sus raices puramente grie-
gas, significa perturbación 
constante del eje cerebral, 
y desviación profunda del 
coxis hacia el vértice de 
la t ráquea, según se va a 
mano izquierda. 

Jamás consideré la en-
cefalitis c o m o afección 
bronquial o dilatación, ya 
del útero o ya de la trom-
pa de Eustaquio ' ; ahora 

. t ista de las sillas de los 

O"" —' -
do observar en quince en- la subida de tan importan 

tes artículos, así como el 
que la "Che l i to" odie a 
los gatos desde el pasado 
otoño, obedece a la sequía 
reinante y a la poca afi 
¡ción al fútbol, que se ob 
serva en los tenderos de 
ultramarinos. 

El vecindario de Cha 
mar t ln de la Rosa, que es. 
tá indignadísimo, amena-
za con amotinarse y levan-
tar barricadas en el estan-
que grande del Retiro, por 
lo que el Gobierno ha to-
mado ya sus precauciones, 
encerrando on los sótanos 
de la iglesia de las Cala-
travas a todos los guardas 
del arbolado que no estu-
dian las tablas de logarit-
mos, y rodeando de poli-
cías y monosabios todas 
las casas de compra-venta 
y los evacuatorios subte-
rráneos. 

L a cosa está que arde... 

t LA HIERRA TIEM-
BLA I.. 

CONFERENCIA MEDICA • ~ |püeos"púb l i cos , don Lino 
• -A- gaciones, repito, he Podi-lMingafría, nos dice que, 

bien, según la opinión va m a g S - ® — 1 BSgjggagi 
liosísima del docto y com-
petente compañero, a quien 
tengo el honor de replicar, 
la enfermedad ya dicha 
puede tener formas y evo-
luciones diferentes, ya sea 
0 no bisiesto el año de su 
propagación y virulencia. 
E n los cerebros de cubi-
cación imperfecta, inesta-
bles o irregulares (el del 
amigo Beunzas, por ejem-
plo) , son propensos sus 
poseedores a digestiones 
difíciles y a irritarse con 
exceso, sobre todo cuando 
ven una burra mal esqui-
lada, o cuando llega con 
retraso el mixto de Zara-
goza. 

Los efectos patológicos 
de estos casos no me sor-
prenden, y me constan por 
los mil datos y anteceden-
tes que, con toda preci-
sión, he logrado recoger. 
Y ahora, con la venia vues-
tra, me permitiré el leeros 
lo más substancial de va-
rias investigaciones parti-
cularísimas m í a s , h e-
chas en las clínicas, y que 
cuando el día de los san-
tos salgan a la luz, im-
presas en papel de es t ra J 

za, asombrarán seguramen-
te a todos los verduleros 
de la plaza de la Cebada. 
Dicen a s i : 

" E l espectro solar que 
irradia de continuo emana-
ciones bíblicas y que al-
terando el virus sanguino-
lento de s u s impactos, 
apa r ta por completo las 
vértebras de la región ca-
pilar, formó en tiempos 
ignotos el hueso que suc-
ciona la parte forunculosa 
del órgano facial. Dicho 
hueso, que comprende ade-
más los laterales de la fo-
sa iliaca, es lo que en la 
ciencia denominamos siste-
máticamente concavidad to-
rácica o campana de cri-
sol. 

Dejando a la derecha 
las arterias crepusculares 
—que no tienen importan-
cia, relativamente, por per-
tenecer a la catapulta de 
Amberes—suele encontrar-
se una pequeña clorosis de 

¡ carácter tangente y afini-
dad híbrida, cuyos puntos 
hipodérmicos coagulan, por 
decirlo asi, el aparato plúm-
beo del paquete intestinal, 
y seccionan, sin grandes 
alteraciones, sensitivas o 
fibrosas, el {fosforescente 
tendón que llamamos de 
Aquiles. 

Introduciendo tales pun 
tos en la articulación del 
sector intravenoso, según 

1 mis consecuentes investi-

íermos de gastrocardit is 
purulenta con inflamación 
del iris, que la resultante 
de esa lusión, con ocho 
puntos d e su tura y cien 
gramos de manteca de gal-
go, coopera a obtener el 
sorprendente resultado que 
s igue : Pr imero ; que deja 
de funcionar el remolino 
turbulento del nervio acús-
tico y el edema vulbar, es 
una consecuencia indiscu-
tible de la falta de jugo 
pancreático en la pleura. 
Segundo; que los diafrag-
mas paralelos de la bóve-
da craneano, forman otro 
sector punzante e imper-
meable, y la región ingui-
nal se desprende de su ca-
pa grasicnta, para tomar 
estado gaseoso. Es to se 
evita dando a los enfer-
mos diez litros de alcaloi-
des en sellos de caucho 
medicinal de 6 X xa y 
una infusión de ort igas en 
caldo de escabeche, alter-
nando con esta fórmula de 
mi invención, que es a s i : 
" Salol, 3 g r amos ; éitrato 
de magnesia, 8 g r amos ; 
subnitrato de bismuto, 30 
g r amos ; cemento portland, 
dos sacos. P a r a distribuir-
lo en ocho papelea y to 
mar uno cada d í a " . 

Queda contestado el s e 
ñor F ru tos , y demostrado 
plenamente mi aserto. Y 
para terminar , afirmo y sos 
tengo, que la encefalitis 
es fácilmente curable, bien 
por el plan por mi descu-
bierto, o encerrando a los 
enfermos en un lagar y 
poniéndoles inyecciones de 
goma arábiga en las ró-
tulas, durante los periodos 

electorales. H e dicho." • * • 

N o decayó un momen 
to el interés en el audito-
rio, que, de rodillas y emo-
cionado, aplaudió con los 
codos al disertante que, al 
finalizar, f u é espléndida-
mente obsequiado con dos 
jamones dorados a fuego, 
almendrucos y un t ra je de 
baño, acordándose nombrar-
le hijo adoptivo de Fer-
nando Póo , dar su nombre 
a una calle de Puebla La r -
ga y pedir para él, al di-
rector de la Telefónica, la 
medalla del Terremoto de 
la Martinica. 

Felicitamos con el al-
ma y el bazo al ilustre 
doctor, y, a su vez, mani-
festárnosle que en Alco-
bendas venden unos chi-
charrones superiores a treín 
ta céntimos el kilo. 

B L A S - K I T O 

CONFLICTO EN 
PUERTA 

Malo, malo, malo. El 
Gobierno se está creando 
un gravísimo conflicto, con 
motivo del aumento de 
precios que siguen tenien-

do los artículos de prime-
ra necesidad. P o r lo pron-
to, ya han vuelto a subir 
en un cincuenta por cien-
to, sobre su valor ordina-
rio, el jabón moreno, los 
zorros, el papel de vasares, 
las zambombas, las piand-

Ias, el tur rón de guirlache 
y los ganchos de remover 
el cok. 

Personalidad tan im-
por tante y competente en 
la cuestión de abastos y 
en la fabricacióp de nai-
pes, como lo es el contra-

Lima, 34-10 n.—Ayer, 
a las nueve do la madru-
gada, se registró un f u e r 
te temblor de tierra en un 
café cantante de esta ca-
pital, que sembró el pá-
nico en las lagunas de R u i 
dera, y especialmente en 
tre los asistentes a una be-
cerrada de convite que se 
estaba celebrando en el P a 
lacio de la Bolsa, los cua 
les se echaron a la calle 
alocados, dando gritos de 
" | abajo el clero 1", y co-
miendo orejones a dos ca-
rritos. 

Hasta , ahora se sabe 
que en Huacho resultaron 
trece mastines muer tos ; 
peiro se tome que haya 
más victimas en las cerca-
nías del Canal de Otranto. 
E n el centro de Lima hu-
bo cinco her idos: cuatro 
viajeros tísicos y una auto 
ridad. Se han producido 
grietas en la torre de la 
iglesia de la Merced y en 
las manos delanteras de 
nueve canónigos que ha 
liábanse de juerga dentro 
le una alcantarilla en rui 
ñas. 

Muchísima gente, ate-
morizada, ha dormido en 
los árboles del Paseo de la 
Independencia, y el alcal-
de de la ciudad ha dado 
órdenes severisimas al ve-
cindario, como medida pre 
visora, para que se pong: 
a dieta de vinagre y aguí 
jabonosa durante quine» 
dias, y coloque colgadu-
ras en las ventanas de las 
cocinas. 

E l terremoto, que se 
sintió también en el Ca-
llao, Juárez y en la ermi 
ta de San Isidro, se consi 
dera como el más fuerte, 
desde el año que extraje-
ron a Narváez la solitaria, 
pon una puya del picador 

Badi la" . 

II signore Ferroni (a ) Cordeiro. arro-
jado domatore di feras socialistas e 
famochio competidora di Marconi, in-
ventora di variatos enchufe*, acumula-
dores di lux. Suo bigotia han sito for-
matos por filamentis metaliquea di 

candentes perillas. 

LA MAJA DES-
NUDA 

Niza, 34-3 tarde.—Ayer 
produjo verdades» sensa-
ción y un sinfín do con-
gestiones fulminantes entre 
el sexo masculino, la pre-
sencia inesperada en la pía-
¡ya de la Rivi i re , do una 
joven y bellísima dama qut 
se dedicaba a los deportes 
invernales, levantando den-
sas nubes de polvo con una 
escoba, y levantando, tam-
bién, en lo posible, el áni-
mo de unos cuantos veges-
torios que tomaban ra-
pé y baños de sol en va-
rias gamellas holandesas. 

La angelical mujer , que 
competía en blancura ctin 
las urracas púberes de las 
Islas Carolinas, no lleva-
ba más ropa que unos "cu-
•lottes" de alambre y un 
escapulario de San Homo-
bono márt i r , colgado del 
pezón izquierdo. Los cu-
riosos, babeando como re-
caudadores de Hacienda, 
arremolináronse a docenas 
a su alrededor, sudando 
arrope y llevándose las ma-

I ios a la fosa iliaca. Mu 
folios de ellos aullaban, y 
jtros, más impetuosos, per 
lieron el habla y los apa-
ratos fotográficos con que 
-.rataban de enfocar a los 
itros aparatos de la gentil 
leportista; ésta, ante la 
.•norme espectoración que 
<u presencia habla desper-
ado, tuvo que huir preci-

pitadamente, acuestas so-
bre su marido, que pescan-
j o besugos con un sifón 
en un remanso de la playa, 
no se daba cuenta de na 
l a ; pero al enterarse de la 
tremolina, empezó a escar-
bar en la arena con las 
patas y el hocico, pidiendo 
1 gritos que le pareasen 
al cuarteo. 

No se ha podido ave-
r iguar aun la verdadera 
identidad de la maja des-

nuda y desconocida, a pe-
sar de ser gotoso crónico 
|el prefecto de policía; pa-
rece ser que se t ra ta de 
una joven condesa expa-
triada, que hizo vida "ma-
r í t ima" con el Cardenal 
Segura—a trueque de oíros 
m u c h o s "cardenales" a 
cargo del esposo—, y pa-
dece de enajenación ute-
rina. Por esto, los médi-
cos y el jefe de bomberos 
de Niza, la han aconseiado 
que tome baños de asiento 
sobre una garrafa de hor-
chata valenciana y la pon-
gan cada media hora unas 
inyecciones de suero de bu-
rro garañón, en las inme-
diaciones del bajo vientre. 

Se sabe positivamente 
faue la mayoría de los asom-
brados paseantes playeros, 
al llegar a sus respectivos 
domicilios, mordían hasta 
los limpia-barros... (l I). 

PROXIMO ALUM-
BRAMIENTO 

No ha salido aun de su 
extemporáneo y forzoso 
abultamiento, pero saldrá 
muy pronto, aunque ella 
no quiera, la bellísima y 
reumática señorita Gabrie-
la Fuensalida del Vence-
jo, primogénita precoz de 
los condes de Casa-Culan-
Irillo y biznieta del conser-
ie del Quemadero munici-
pal de Vallecas. 

La familia, cuerdamen-
te pensando, trata de ha-
cer creer a sus amistades, 
que lo que padece la niña 
es un flemón abdominal, 
que se le formó al hacer 
un esfuerzo con las ingles, 
cuando estaba jugando a 
lo!, bolos. L o sentimos un 
porción por la honorabili-
dad de los padres—que son 
íntimos de la familia de 
Apsburgo-Lorena—, y P ° r 

la chica, (que va a pasar 
las "morás I . . . " 
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PACIFISMO MUNDIAL, por Mcnda ( D e " E l Libera l" . ) 

buen camino, 

L O S U P E T I S T A S Y L A N I V E L A C I O N 
Por Arribas 

D E A B R I L 

— E s intolerable. Las barbaridades que tu-
vimos que hacer cu siete años para desnive-
larlo y ahora quieren nivelarlo de un golpe. 

( D e " E l Socialista".) 
— A los responsables que se fueron al ex-

tranjero no les pueden hacer nada. 
— ¿ Y a los que están aquí? 
—Tampoco, i Todos se han hecho republi-

canos I 
( D e " E l L ibera l " . ) 

I Is idora mía I | Cuánto me alegro ahora de 
haber sido ministro durante el directorio I 

( D e " L a Voz" . ) 

C O R R I D A S F R I A S 

— T ú no te divorciarás, ¿verdad, vidita? 
—I Quien piensa en eso I' Cuando la ley esté 

aprobada, | seremos ya tan y ie jos l . . . 
( D e " L a L ibe r t ad" . ) 

F E L I C I D A D C O M P L E T A , 

— L a verdad, estos animalitos tienen poco 
que ver, 

—Pero ahora entraremos dentro, y verá usted 
qué ejemplares de jabalíes tenemos. 

( D e " L a Voz" . ) 

— A mí no me d iga ; ponga un buen cartel 
y verá cómo se le llena la plaza. 

—¿Con los toreritos de ahora? Aunque los 
anuncie usted con un prólogo de Lerroux. 

( D e " L a Voz" . ) 

L O S H A Y S O R D O S , por Bagaría 

— Y a habló L e r r o u x : ya estará usted con-
tento. 

—Hombre , le diré a us ted : ahora sólo fal-
taba que se callara Gil Robles, 

(De "Hera ldo de Madr id" . ) 

E L D E B U T D E L " F E N O M E N O 
P o r Arribas -

El macareno.—Pero, hombre, ¿por qué se 
empeña usted en que no haya procesiones? 

El clerical.—Mira, h i jo : este año, la pro-
cesión va por dentro. 

( D e " L u z " . ) 

Por el folleto LOS CRIME-
NES DE LA IGLESIA se en-
te ra rá el lector de las más 
Inhumanas fecbor.'as f r a -
guadas por los reyes y lle-
vadas a cabo en conventos 
w y sacr is t ías 

El japonés.—Estos chinos son incompren-
sibles. Hay que ver el t rabajo que d a n ; total, 
para convencerles de que se marchen de su 
casa. 

( D e " L u z " . ) . 

Prepárese a leer LOS CRI-
MENES DE LA IGLESIA, fo 
lleto documentadísimo, sa -
brosísimo y baratísimo. Se 
venderá al precio de 30 cts. 

. « f H 
Imp. La Gutenberg.—Valencia. 

tioiil.i va ¡i cni|ir7;ir, don Alcí 
-Con la dcrcctiu y recibiendo. 

í D e ' "E l Socialista Ayuntamiento de Madrid




